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Retomamos la publicación de los 
apartes del documento del Papa 
Juan Pablo II Novo Milennium 
Ineunte.

Después de exhortarnos a la ora-
ción y la regular asistencia a la euca-
ristía dominical, el Santo Padre nos 
habla ahora del Sacramento de la 
Reconciliación, el papel de la Gracia 
Divina y la Escucha de la Palabra

El sacramento de la 
Reconciliación 

37. Deseo pedir, además, una renovada 
valentía pastoral para que la pedagogía coti-
diana de la comunidad cristiana sepa propo-
ner de manera convincente y eficaz la práctica 
del Sacramento de la Reconciliación. Como 
se recordará, en 1984 intervine sobre este 
tema con la Exhortación postsinodal Recon-
ciliatio et paenitentia, que recogía los frutos 
de la reflexión de una Asamblea del Sínodo 
de los Obispos, dedicada a esta problemática. 
Entonces invitaba a esforzarse por todos los 
medios para afrontar la crisis del « sentido del 
pecado » que se da en la cultura contemporá-
nea,23 pero más aún, invitaba a hacer descubrir 
a Cristo como mysterium pietatis, en el que 
Dios nos muestra su corazón misericordioso y 
nos reconcilia plenamente consigo. Éste es el 
rostro de Cristo que conviene hacer descubrir 
también a través del sacramento de la peni-
tencia que, para un cristiano, « es el camino 
ordinario para obtener el perdón y la remisión 
de sus pecados graves cometidos después del 
Bautismo ».24 Cuando el mencionado Sínodo 
afrontó el problema, era patente a todos la 
crisis del Sacramento, especialmente en algu-

nas regiones del mundo. Los motivos que lo 
originan no se han desvanecido en este breve 
lapso de tiempo. Pero el Año jubilar, que se ha 
caracterizado particularmente por el recurso a 
la Penitencia sacramental nos ha ofrecido un 
mensaje alentador, que no se ha de desper-
diciar: si muchos, entre ellos tantos jóvenes, 
se han acercado con fruto a este sacramento, 
probablemente es necesario que los Pastores 
tengan mayor confianza, creatividad y per-
severancia en presentarlo y valorizarlo. ¡No 
debemos rendirnos, queridos hermanos sacer-
dotes, ante las crisis contemporáneas! Los do-
nes del Señor —y los Sacramentos son de los 
más preciosos— vienen de Aquél que conoce 
bien el corazón del hombre y es el Señor de 
la historia. 

Primacía de la gracia 

38. En la programación que nos espera, 
trabajar con mayor confianza en una pasto-
ral que dé prioridad a la oración, personal y 
comunitaria, significa respetar un principio 
esencial de la visión cristiana de la vida: la 
primacía de la gracia. Hay una tentación que 
insidia siempre todo camino espiritual y la 
acción pastoral misma: pensar que los resul-
tados dependen de nuestra capacidad de hacer 
y programar. Ciertamente, Dios nos pide una 
colaboración real a su gracia y, por tanto, nos 
invita a utilizar todos los recursos de nuestra 
inteligencia y capacidad operativa en nuestro 
servicio a la causa del Reino. Pero no se ha de 
olvidar que, sin Cristo, « no podemos hacer 
nada » (cf. Jn 15,5).

La oración nos hace vivir precisamente 
en esta verdad. Nos recuerda constantemente 
la primacía de Cristo y, en relación con él, la 



primacía de la vida interior y de la santidad. 
Cuando no se respeta este principio, ¿ha de 
sorprender que los proyectos pastorales lleven 
al fracaso y dejen en el alma un humillante 
sentimiento de frustración? Hagamos, pues, 
la experiencia de los discípulos en el episodio 
evangélico de la pesca milagrosa: « Maes-
tro, hemos estado bregando toda la noche y 
no hemos pescado nada » (Lc 5,5). Este es el 
momento de la fe, de la oración, del diálogo 
con Dios, para abrir el corazón a la acción de 
la gracia y permitir a la palabra de Cristo que 
pase por nosotros con toda su fuerza: ¡Duc in 
altum! En aquella ocasión, fue Pedro quien 
habló con fe: « en tu palabra, echaré las redes 
» (ibíd.). Permitidle al Sucesor de Pedro que, 
en el comienzo de este milenio, invite a toda 
la Iglesia a este acto de fe, que se expresa en 
un renovado compromiso de oración. 

Escucha de la Palabra 

39. No cabe duda de que esta primacía de 
la santidad y de la oración sólo se puede con-
cebir a partir de una renovada escucha de la 
palabra de Dios. Desde que el Concilio Va-
ticano II ha subrayado el papel preeminente 
de la palabra de Dios en la vida de la Iglesia, 
ciertamente se ha avanzado mucho en la asi-
dua escucha y en la lectura atenta de la Sagra-
da Escritura. Ella ha recibido el honor que le 
corresponde en la oración pública de la Igle-
sia. Tanto las personas individualmente como 
las comunidades recurren ya en gran número 
a la Escritura, y entre los laicos mismos son 
muchos quienes se dedicana ella con la va-
liosa ayuda de estudios teológicos y bíblicos. 
Precisamente con esta atención a la palabra 
de Dios se está revitalizando principalmente 
la tarea de la evangelización y la catequesis. 
Hace falta, queridos hermanos y hermanas, 

consolidar y profundizar esta orientación, in-
cluso a través de la difusión de la Biblia en 
las familias. Es necesario, en particular, que 
la escucha de la Palabra se convierta en un 
encuentro vital, en la antigua y siempre vá-
lida tradición de la lectio divina, que permite 
encontrar en el texto bíblico la palabra viva 
que interpela, orienta y modela la existencia. 

Anuncio de la Palabra 

40. Alimentarnos de la Palabra para ser 
« servidores de la Palabra » en el compromi-
so de la evangelización, es indudablemente 
una prioridad para la Iglesia al comienzo del 
nuevo milenio. Ha pasado ya, incluso en los 
Países de antigua evangelización, la situación 
de una « sociedad cristiana », la cual, aún con 
las múltiples debilidades humanas, se basa-
ba explícitamente en los valores evangélicos. 
Hoy se ha de afrontar con valentía una situa-
ción que cada vez es más variada y compro-
metida, en el contexto de la globalización y 
de la nueva y cambiante situación de pueblos 
y culturas que la caracteriza. He repetido mu-
chas veces en estos años la « llamada » a la 
nueva evangelización. La reitero ahora, sobre 
todo para indicar que hace falta reavivar en 
nosotros el impulso de los orígenes, dejándo-
nos impregnar por el ardor de la predicación 
apostólica después de Pentecostés. Hemos de 
revivir en nosotros el sentimiento apremiante 
de Pablo, que exclamaba: « ¡ay de mí si no 
predicara el Evangelio! » (1 Co 9,16). 

Esta pasión suscitará en la Iglesia una 
nueva acción misionera, que no podrá ser 
delegada a unos pocos « especialistas », sino 
que acabará por implicar la responsabilidad 
de todos los miembros del Pueblo de Dios. 
Quien ha encontrado verdaderamente a Cristo 

no puede tenerlo sólo para sí, debe anunciar-
lo. Es necesario un nuevo impulso apostólico 
que sea vivido, como compromiso cotidiano 
de las comunidades y de los grupos cristia-
nos. Sin embargo, esto debe hacerse respetan-
do debidamente el camino siempre distinto 
de cada persona y atendiendo a las diversas 
culturas en las que ha de llegar el mensaje 
cristiano, de tal manera que no se nieguen los 
valores peculiares de cada pueblo, sino que 
sean purificados y llevados a su plenitud. 

El cristianismo del tercer milenio debe 
responder cada vez mejor a esta exigencia 
de inculturación. Permaneciendo plenamen-
te uno mismo, en total fidelidad al anuncio 
evangélico y a la tradición eclesial, llevará 
consigo también el rostro de tantas culturas 
y de tantos pueblos en que ha sido acogido 
y arraigado. De la belleza de este rostro plu-
riforme de la Iglesia hemos gozado particu-
larmente en este Año jubilar. Quizás es sólo 
el comienzo, un icono apenas esbozado del 
futuro que el Espíritu de Dios nos prepara. 

La propuesta de Cristo se ha de hacer a to-
dos con confianza. Se ha de dirigir a los adul-
tos, a las familias, a los jóvenes, a los niños, 
sin esconder nunca las exigencias más radica-
les del mensaje evangélico, atendiendo a las 
exigencias de cada uno, por lo que se refiere a 
la sensibilidad y al lenguaje, según el ejemplo 
de Pablo cuando decía: « Me he hecho todo a 
todos para salvar a toda costa a algunos » (1 
Co 9,22). Al recomendar todo esto, pienso en 
particular en la pastoral juvenil. Precisamen-
te por lo que se refiere a los jóvenes, como 
antes he recordado, el Jubileo nos ha ofrecido 
un testimonio consolador de generosa dispo-
nibilidad. Hemos de saber valorizar aquella 
respuesta alentadora, empleando aquel entu-

siasmo como un nuevo talento (cf. Mt 25,15) 
que Dios ha puesto en nuestras manos para 
que los hagamos fructificar. 

41. Que nos ayude y oriente, en esta ac-
ción misionera confiada, emprendedora y 
creativa, el ejemplo esplendoroso de tantos 
testigos de la fe que el Jubileo nos ha hecho 
recordar. La Iglesia ha encontrado siempre, 
en sus mártires, una semilla de vida. Sanguis 
martyrum - semen christianorum.25 Esta cé-
lebre « ley » enunciada por Tertuliano, se ha 
demostrado siempre verdadera ante la prueba 
de la historia. ¿No será así también para el si-
glo y para el milenio que estamos iniciando? 
Quizás estábamos demasiado acostumbrados 
a pensar en los mártires en términos un poco 
lejanos, como si se tratase de un grupo del 
pasado, vinculado sobre todo a los primeros 
siglos de la era cristiana. La memoria jubi-
lar nos ha abierto un panorama sorprendente, 
mostrándonos nuestro tiempo particularmen-
te rico en testigos que, de una manera u otra, 
han sabido vivir el Evangelio en situaciones 
de hostilidad y persecución, a menudo hasta 
dar su propia sangre como prueba suprema. 
En ellos la palabra de Dios, sembrada en te-
rreno fértil, ha fructificado el céntuplo (cf. Mt 
13,8.23). Con su ejemplo nos han señalado y 
casi « allanado » el camino del futuro. A no-
sotros nos toca, con la gracia de Dios, seguir 
sus huellas.
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La Importancia de la Tradición y la Familia 
en el Siglo XXI

Con gran interés fue seguida la conferencia realizada 
por el Dr. Carlos Arturo Ospina Hernández sobre el tema La 
Importancia de la Tradición y la Familia en el Siglo XXI., 
dictadas durante el mes de julio del presente año.

Destacando el pensamiento de escritores y periodistas 
contemporáneos supo poner de relieve la importancia de 
mantener las características nacionales y regionales para 
evitar una padronización empobrecedora de los países.

Destacó cómo la tradición, es decir, las características 
propias de cada país, elaboradas por las diferentes genera-
ciones, dan el sello distintivo a cada uno, y eso debe preser-
varse en un mundo cada vez más globalizado con riesgo de 
hacer tabla rasa en las características de cada uno.

Supo entretener a los asistentes con aleccionadores 
ejemplos de las distintas tradiciones europeas y nacionales.

El éxito de este tipo de actividades culturales lleva a la 
TFP colombiana a seguir promoviendo estos encuentros.

El Dr. Carlos Arturo Ospina en su conferencia 
La Importancia de la Tradición y la Familia en 

el Siglo XXI


